
monarquía con nobleza feudal y  abaden gos medievales. 

E l  despertar italiano se insinúa, no tan sólo en las artes 

m ayores de V a le n c ia  o de los E sta d o s  de A r a g ó n ,  sino en 

las artés menores del hierro, dé la maderia, de la plata, del 

esmalte, del tapiz, de la m iniatura, del bordado y  aun de 

la cerámica, en la que los m udéjares  levantinos heredan 

fórm ulas de los m oros de M á lag a . P e ro  F e rn á n d e z  de C ó r­

doba es de la hora renaciente, más por im presor que por pla­

tero, al que la g lo ria  de un Bernes, el platero de “ P e d ro  el 

C erem o n io so ” , o de un Capellades, o de un B ern a rd o  San- 

talínea, que es gloria  que relum bra, aun no nos deja  ver. 

V e m o s,  en cambio, y  verán  los que nos sigan, lia, obra  del 

F ern án d e z  de C ó rdo b a  impresor, el “ Defeirunt”  o “ Súm - 

m ula  confesion is” , que v e  la luz en 1477. D iec in u e v e  áños 

han resbalado al no ser en 1477, desde que el prim ero de 

los B orja s,  el P ap a  C alix to  I I I ,  se extingue, y  quince aun 

resbalarán antes de que el otro Borjai suba  al Pontif icado, 

por los días del descubrim iento de A m é rica .  P e ro  otro im­

presor, L a m b e rt  Palm art,  que ha venido de A lem an ia ,  se 

ha adelantado ai F ern án d e z  de C órdo ba  y  ha impreso, en 
«

1474, un libro: “ O b res  e T r o b e s  en lahors de la V e r g e  

M a r ía ” , que es el prim ero que se im prim e en E spaña, aun­

que otras ciudades disputan, sin datos- suficientes, esta 

prioridad a la urbe del T uria .  M á s  que de los libros tainia-
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dos que tenía  A l fo n s o  el M a g n á n im o  en su Biblioteca de 

N áp oles,  y  que la U n iv e r s id a d  de V a le n c ia  ha1 heredado de 

los Jerónim os , de San  M ig u e l  de los R e y e s ,  herederos a 

su v e z  del duque de C alabria ,  se p a g a  la  ciudad del incu­

nable de L a m b e r t ,  que es a le gr ía  para  siem pre. Otras ciu­

dades de la C rist ia n da d  han m a d r u g a d o  m á s  que Valencia 

para  traer de países g ó t ic o s  im pren tas  e impresores, pero 

son poquísim os.

M adrid , en su D ía  del L ib r o ,  cu atro c ien to s  sesenta y 

n u e v e  a ñ o s  después, fes te ja  ese  p rim er  incunable, al que 

acom p añan, com o cortejo, esos otros  que reproducimos 

aquí. B ien es  sin cuento  nos ha  (traído la im prenta, pero nía- 

les sin cuento tam bién. N o  ha habido, ni h a brá  en las eda­

des del m undo, corrupción  de co rru p cio n es  como la co­

rrupción  de lo que es óptim o. P e ro  no h a y  todavía  festejo 

com o el de leer a lgun o s libros, no siendo el de 110 leer ni 

m irar  otros que se han hecho m u c h e d u m b re  y  proliferan, 

hierven  y  pululan  hasta  d eb ajo  de las piedras. Dentro del 

centenar de libros, com o del cen ten ar  de lu g a re s  y  del cen­

tenar de seres hum anos, cabe aquello  que es, según frase 

evan gélica ,  la sal de la tierra. L a  que nos cabe en el puño 

es todo un m on te de sal para  n u estra  m odestia.

¿ Q u e  en L il ip u t  un dedal es la cam p an a  gran d e  de To­

ledo? P u e s  sí, pero esta, v e z  no oím os s iq uiera  la réplica.
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